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Recurso 1: 

Hacia la formación de las identidades 


Luis Mujica Bermúdez 

“Las reflexiones sobre la identidad requieren de un conjunto de factores o 
elementos que permitan aproximarnos a lo que constituye lo propio y, al mismo 
tiempo, a lo que lo diferencia del otro. De hecho, para referirnos a la identidad 
necesitamos recurrir a dimensiones históricas, a dinámicas en el campo de 
las relaciones y también a los mecanismos de los que se valen los grupos 
para estructurar el poder. En estas líneas, considero estos aspectos y trato 
de relacionarlos con la memoria, con los cambios por los que las identidades 
transitan y con las relaciones asimétricas de las relaciones en el campo social y 
político. Quiero dejar constancia de que estas líneas intentan recoger algunas 
anotaciones para repensar lo que las personas o grupos consideran como “lo 
propio” o “lo neto” de sus identidades y de las formas de establecer relaciones 
con los otros”. 
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1. En pos de algunas definiciones 

“En el Diccionario de la Real Academia Española el término identidad está definido 
como el “conjunto de rasgos propios de un individuo o de una colectividad que 
los caracterizan frente a los demás”, pero también como la “conciencia que una 
persona tiene de ser ella misma y distinta a las demás” o el “hecho de ser alguien 
o algo el mismo que se supone o se busca”. De estas definiciones, es necesario 
resaltar algunos términos que estarían delimitando aquello que queremos definir 
como identidad’, rasgos propios, conciencia de ser el mismo y distinto, y ser el mismo 
en búsqueda. Sin duda, estas ideas sirven de base para presentar aquellos aspectos 
que permitirían a los individuos definirse y diferenciarse en contextos sociales y 
políticos específicos. 
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En esta perspectiva, Erikson señalaba que la idea de la identidad está directamente 
relacionada con un proceso de “reflexión y observación simultáneas” y que se 
desenvuelve sobre todo en el campo mental mediante el cual: 


[...] el individuo se juzga a sí mismo a la luz de lo que percibe como 
la manera en que los otros lo juzgan a él comparándolo con ellos y en 
los términos de una tipología significativa para estos últimos; por otra 
parte, juzga la manera en que es juzgado, a la luz del modo en que 
se percibe en comparación con otros y en relación con tipos que han 
llegado a ser importantes para él (Erikson 1971:19)”. 
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“Se puede deducir que las personas o los grupos no siempre son conscientes de 
ese proceso a no ser que, por determinadas circunstancias, logren darse cuenta 
de lo que son por una situación relativamente dolorosa o exaltada. 

En ese mismo horizonte, Todorov señala que la identidad es algo que se construye 
permanente y progresivamente en las relaciones. En la formación de la identidad 
de una persona o de grupo social intervienen diversos factores que es imposible 
determinar de una manera exhaustiva. (...) 

De hecho, las identidades tanto individuales como colectivas no son un conjunto 
de elementos aglutinados o el resultado de una suma de rasgos reunidos por 
diversas circunstancias. Las identidades son, más bien, construcciones sociales 
que tienden a definirse como lo propio dentro de un conjunto social y en la 
medida en que van señalando las fronteras de algo o alguien y de este modo van 
marcando la diferencia respecto de los otros. (...)”. 
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“Lo propio y la diferencia son dos caras de las identidades. Las personas y los 
grupos se valen de estas dos maneras para formular sus pertenencias o sus 
distancias en el marco de determinado campo. Estos aspectos son dinámicos 
e intercambiables, y se formulan mediante pertenencias múltiples, pues cada 
persona que dice ser parte de una comunidad puede participar -y de hecho lo 
hace- en visiones del mundo, costumbres, reglas de comportamiento, gustos 
artísticos y culinarios, creencias y formas de vivir. Todos estos elementos cambian 
con el tiempo y con las relaciones sociales que se establecen. Por ello, las personas 
pueden sostener que están distanciadas de los otros. Vale decir, la formación de 
las identidades establece vínculos en diverso grado dentro de una organización 
y, al mismo tiempo, expresa una suerte de desvinculación de los otros por las 
mismas razones que los otros pueden argüir. (...)”. 
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“La identidad, por ello, es aquello que cada cual considera como “lo propio” y 
que cumple la función de delimitar al individuo y, al mismo tiempo, de expresar 
su diferenciación plena ante los otros y el mundo. En efecto, los individuos o los 
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grupos, para mostrar “lo propio”, pueden tomar diversos elementos del entorno 
cultural y expresar de diferentes formas aquello que consideran como el elemento 
constitutivo de su presentación ante los otros. (...) 

De hecho, cada cual se presenta a los otros mostrando lo que considera lo mejor 
que tiene y solo cuando los vínculos logran ser duraderos hace que las relaciones 
puedan hacerse confiables y estables”. 
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La interculturalidad y los desafíos de una nueva forma de ciudadanía 

Juan Ansión 

“Se ha difundido mucho el término interculturalidad, sin embargo, existe cierta 
confusión sobre su sentido preciso. Entre quienes buscan reconocimiento para 
su cultura, subordinada y despreciada a lo largo de siglos, algunos consideran 
que el término se introdujo como parte de una política destinada a integrar las 
culturas subordinadas a la cultura hegemónica por medio de la asimilación. La 
interculturalidad aparece entonces como una amenaza vinculada directamente a 
políticas de Estado o de organismos internacionales, que buscarían por ese medio 
apaciguar los movimientos étnicos en América Latina. Para otros, al contrario, 
la interculturalidad es utilizada como sinónimo de identidad cultural. Coincidiría 
entonces con la idea de que es necesario reforzar, reivindicar y revalorar las 
culturas ancestrales. 

Dos interpretaciones tan contradictorias de un mismo término, y tan alejadas 
por lo demás -como veremos- de una manera más productiva de entender la 
interculturalidad, nos hacen ver de entrada que la discusión no es fácil, pues 
cada cual se acerca al tema desde su propio ángulo, con mucha carga afectiva, 
porque estamos tocando aquí un asunto a la vez muy importante y muy sensible 
que ha generado muchos sufrimientos: la relación con la propia cultura y con 
las demás culturas, en especial, con la cultura hegemónica en un contexto de 
dominación”. 

Pág. 37 

(...) 


2. La interculturalidad como realidad de hecho 

A primera vista, la interculturalidad es la relación entre culturas, pero decirlo de ese 
modo constituye en realidad un atajo, un abuso del lenguaje. Mejor sería decir que 
la interculturalidad es la relación entre gente que comparte culturas diferentes. (...) 

Si lo pensamos bien, cualquier cultura es el producto de un largo proceso de 
incorporación de influencias externas, proceso en el que de vez en cuando se inventa 
algo realmente nuevo. (...) 
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3. La interculturalidad como proyecto 

Esta realidad social, cultural y psicológica es nuestro punto de partida para cualquier 
proyecto de trabajo de desarrollo de identidad y de elaboración de una ciudadanía 
que reconozca la diversidad y la necesidad del intercambio cultural. Por eso, es 
importante el trabajo de descubrimiento de las diversas influencias que todos 
llevamos dentro. Necesitamos poner a la luz nuestros propios prejuicios y ver cuánto 
se originan en el desconocimiento de algunas de nuestras propias raíces culturales. 
¿Hasta qué punto, por ejemplo, el desprecio hacia el otro cultural se alimenta en el 
hecho de no admitir todo lo que tenemos de él? 

Un proyecto intercultural es un proyecto de convivencia en paz. Busca convertir 
en ventaja los productos de los encuentros históricos, por más desastrosos que 
puedan haber sido para los pueblos, como es el caso de los pueblos indígenas de 
América. La diversidad ha sido ocasión de maltrato, de construcción de sociedades 
verticales y autoritarias, pero encierra también mucha riqueza potencial. En un 
mundo globalizado, en el que se ha ido afirmando como universal una sola vertiente 
cultural, y en momentos en que esta orientación única aparece cada vez más 
como un impasse para la humanidad, el trabajo intercultural se hace cada vez más 
necesario y se convierte en una importante fuerza de cambio para hacer viable el 
mundo del futuro”. 

Pág. 40, 42-44. 


Tomado de: Fondo Editorial de la Pontificia Universidad Católica del Perú, Red Internacional de Estudios Interculturales de 
la Pontifica Universidad Católica del Perú y Universidad de la Frontera (Chile). (2007). Educar en ciudadanía intercultural. 
Experiencias y retos en la formación de estudiantes universitarios indígenas. 
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